


Historia de la traduccion:
reivindicacién de un pasado 4imperfecto?

Ju lio César 5' antolo (j c. santolo@ani leon. es 1
Uniuersidad de Itôn

Haceya mâs de 2000 afros, allâpor el 55 anres de nuesrra era, Marco Tu]io
cicerôn escribi6 un tratado sobre oratoùa, De oratore, y en él dej6 escrita una
frase luego muchas veces tepetidz'. Historia uero testis [est] temporam, lux uentatis,
uita memoriaq magistra uilae..., que en traducci6n a nuestro vernâculo actual
puede sonar asi: Ciertamente, la bistoia es testigo de los tiempos, luqde la uerdad, uida
de /a memoria, maestra de /a aida... Pocas veces algo ha sido tan rotundamente
calificado y tan claramente elogiado.

Y sin embargo, 4a quién le inreresa hoy Ia historia? Me remo que a muv
pocos, Io que es una lâstima, porque su desconocimiento es unâ de las cau-
sas, si no la causa, de muchos de nuestros errores en todos los 6rdenes de la
vida. Maestra de la uida,llama Cicerôn ala histotia. Me gustaria en esta ocasi6n
llamarla mâestra también de traductores. Pero una maestra a la que esta gene-
raciôn parece haber jubilado. Y ello y no sôlo en el âmbito traductor.
Un ejemplo. Hace pocas semanas entregaba yo a mis alumnos,4." curso de

Filologia, 20 o Z\afros, un texto en inglés sobre Judas Iscariote para que me
lo devolvieran traducido al castellano. Creia yo, incauto de mi, que el tema
eta su{icientemente conocido, y suficientemente obvio el âmbito cultural en
que el texto se desenvolvia. Pero mientras les entregaba las fotocopias con el
otiginal inglés me asalt6la duda y se me ocurri6 preguntar: lQuién fueJudas,
qué sabéis de él? (Repito, alumnos de 4." curso, 20 o 21afros).
Un estudiante contesto:
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L'no clc los doce apôstoles.
\o crâ mucho, pefo tampoco esta-

ir;r r-nal. Segui pteguntando.

L no dijo:
-El que lo entreg6 a Hetodes [no

cs cierto: lo entreg6 a las autoridades
rcligiosas judias].
()tro dijo:
-El que lo traicion6 por veinte

monedas de oro [no es cierto: fueron
30 monedas, y de plata].

Otro dijo:
-Al que Jesucristo anunci6 que lo

traicionarÎa tfes veces antes de que
c^ntara el gallo fno es cierto: eso se
lo dijo a san Pedro].

No les dejé seguir, claro, porque
hal:fian acabado conJudas de centu-
ri6n romano vigilando la carpinteria
de Nazaret mientras san José dego-
llaba a los Santos Inocentes.
Lo cierto es que no tenian ni idea.

Peor arin: tenian ideas, peto las tenian
difusas, profusas y confusas. Desco-
nocian la historia, en este caso la his-

toria que îarcan los evangelios.
Pero lson esos estudiantes mios una

especie rinica entre los universitarios
espaôoles? Me temo que no; me
temo que es una especie abundante,
c'lesde luego nada ptôxima a la extin-
ciôn.

E incluyo en la especie a los estu-
clientes de traducci6n, a los que des-
.lc luego no culpo. No, la culpa no
i:i su\-a. I-a culpa es nuestfa, de los
.i,,ccflte S> de los profesores, de los

investigadores, de quien queramos,
pero no suya. Contamos en traduc-
ci6n con una historia mâs antigua,
mâs l'.ica y mâs interesante que la
de cualquier otrà rama del quehacer
humano, pero la desconocemos casi
por completo. Cuando todavia no
habia ltteratura épica, ya habia tra-
ducciôn; cuando todavia no habia

historia, historia con maÉsculas, ya
habia traducciôn; cuando todavîz fal-
taba mucho parâ que se escribieran

las primeras comedias y tragediâs, ya
habia traducci6n. Pero eso es algo

que desconocemos pot completo. Si
yo preguntara aqui quién fue el pri-
mer traductor europeo de nombre
conocido. no sé si muchas manos
lban a levantatse pan decir que fue
Lucio Livio Andr6nico, traductor

del gtiego aI latin en el siglo ilI an-
tes de nuestra era. Si yo preguntara
aqui dônde se conocieron primero
en Occidente, en tiempos del pro-
pio san Jer6nimo, las traducciones
que éste estaba llevando a cabo en
Belén, no sé si muchas manos iban
a levantarse pzr^ decir que fue en
Andalucia: en el afro 397 Lucinio y
Teodora, un matrimonio cristiano
de la provincia romana dela Bética,

enviaron a Belén seis escribanos para
que sacaran copia de las traducciones
y otros escritos de san Jerônimo. Alli
esfuvieron un afro y regfesafon z Ia
Peninsula, como escribe el propio
san Jer6nimo, con <todo cuanto yo

he escrito desde mls

hasta hop>.

lQué es lo quc .

Algo muy simplc. I

traducciôn ha dcs,rP.

yor pârte de los Pi,r:
nuestfas universi,-i.i'

dijo Machado, clc.P

nofan. He rePas,rtl,,

de estudios de trc

dos priblicas, -\ut,r

y Las Palmas, \' un

pea de Madrid. llr

Lengua I, II, III. I\

de la traducciôn. r

torio, document.lcl

entofno protesi,,n.

cultura, instituci,,nc

minologia, sen-iin.rr

de canera.. . ,  Pcr,  r

la traduccion, ni stt

n tùfa optatir-a: n.,

aprende, la hist,,n;

que estân cursan|.l,,

Para ellos no erislc

porque alguien h.r 1
que el pasado cs ir

vante?
El resultado, nl( i

l'ueltos en un ct )n

teodas pasaieras. cr

variedad de actir ri

una ptofesiôn cur.

nvtzada en buenl ç
âsPectos mecenlT-i

digo, que esos s:trl

bar siendo anrrlt-.ti>
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he escrito desde mis dias de juventud

hasta hop>.

lQué es lo que estâ ocuttiendo?
Algo muy simple. La historia de la

traducciôn ha desaparecido de la ma-

yor parte de los planes de estudio de

nuestras universidades, que, como

dijo Machado, desprecian Io que ig-

norân. He repasado en detalle el plan

de esrudios de tres universidades,

dos priblicas, Aut6noma de Madrid

y Las Palmas, y vn ptivada, Euro-

pea de Maddd. Hay en esos planes

Lengua I, II, III, fV, V...,h^y teofia

de la traducciôn, y prâcticas, labora-

torio, documentaciôn, infotmâttca,

entorno profesional, civthzaciôn y

cultura, instituciones, lingiiistic ̂ , ter-
minologia, seminarios, proyecto fin

de carcera..., pero no hay historia de

la traducciôn, ni siquiera como asig-

n tufa optativa; rio se ensefra, ni se
aprende, la historia de la disciplina

que estân cutsando esos estudiântes.

Para ellos no existe el pasado, quizâ

porque alguien ha pensado por ellos

que el pasado es irrelevante. llrrele-
vante?

El resultado, me temo, es que, en-

l'ueltos en un complejo corpus de

teorias pasajeras, en una complicada

vadedad de actividades con vistas a

una profesi6n cuasi industrial, colec-
ttvizada en buena parte y en muchos

aspectos mecanizada..., me temo,

digo, que esos estudiantes van a ac -

bar siendo analfabetos culturales en

lo que a su propia profesiôn sc rs-

fiere.

Claro que la pregunta es: pero ipue-
de hoy ensefrarnos algo la historia

de la traducci6n? La pregunta no es

baladt, cuando tanto acento se pone

hoy en los equipos humanos, en los
medios informâticos, en las bases do-

cumentales y en s6lo Dios sabe cuân-
tas cosâs mâs de las que carecieron

los traductores del pasado.

Lo cierto es que algo si puede en-

sefrarnos la historia de Ia traducciôn:

apa;rte de ilustrarnos sobre Io ocurri-

do en nuestrâ profesiôn en el pasado,

algo en si nada desdefrable, el cono-
cimiento de esa historia puede ense-

frafnos, entfe otras, y sobte todo, tTes

importantes lecciones: la primera, no

descubrir Mediterrâneos ya descu-
biertos; la segunda, corregir graves

errores que vienen transmitiéndose

de generaci6n en generaciôn; la ter

cera, mitar con respeto, y hasta con

admiraciôn, â nuestros antepasados

traductores, y ello a pesâr de lo im-

perfecto que su trabajo puedo haber

sido, y que de hecho fue.

Lecci6n primera: no descubrir Me-

diterâneos ya descubiertos.
Nullum est iam dictun quod non dictum

sit prius. La frase Ia escribi6 Terencio

en torno aI afro 161 antes de nuestra

499
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-i:r. cn el prôlogo a su comedia Ea-
,;it.l.i//-ç, r' tiene en castellano una equi-
r:rlencia directa, diriamos que incluso
lucral: <Nada queda por decir que
rro se haya dicho antes>. Si la trajéra-
mos a nuestros dias y la apbcâramos
a los estudios de Traducciôn, cabria
reformulada en parecidos términos:
<Nada queda por decir sobre la tra-
ducci6n que no se dijera ya en tiem-
pos clâsicos y medievales>.

Ciertamente, sigue siendo vâltda la
opiniôn de T. R. Steinet en su obra de
1.975 English Translation Tbeory 1,650-
1800: <In the Middle Ages and eady
Renaissance, there was no theory of
translation, literary or any other kind;
translation itself could not be defined
with certaintlDr. Y sin embargo, aun
sin teoria, ti htetariz ni de cualquier
otra clase, la reflexi6n traductora que
se extiende a Io largo de toda la Edad
Nledra contiene ya en ciernes, y a ve-
ces in exTenso, las respuestas a muchas
de las preguntâs que todavia hoy si-
guen haciéndose los estudiosos de
esta disciplina. Y ello hasta tal purito
que, con Terencio, uno siente la ten-
taci6n de decir: <Nada queda por de-
cir que no se haya dicho antes>.
Un ejemplo: gde quién es, o a quién

pertenece el texto traducido? La po-
lémica arin no se ha resuelto, ni si-
quiera en sus aspectos legales. Pero
cn cambio, Eusebio Jer6nimo, san

Ie'rônimo para los cristianos, ya daba
una resDuesta en los albores del si-

glo v. Era el afro 406. El obispo Teô-
filo habia escrito un texto en griego
y lehabia pedido a sanJeronimo que
lo tradujera allattn. SanJerônimo se
lo de'u-uelve traducido, efectivamente,
y con su versiôn laldna va un cafta
en la que le dice: <Recibe, pues, tlr
libro, o mâs bien el mio, o para de-
cido mâs exactâmente, el nuestro>.
La respue sta a lz preguflta de lineas
anlba es sofprendentemente clara,
concisa y contundente; san Jerôni-
mo no tiene dudas al respecto: es
tu libro, si; pero ahora también es
el mio; asi que dejémoslo en (nues-

tro Libro>: tu lo escribiste en griego,
pefo esta versi6n laana Ia he hecho
yo, de mis manos ha salido, sin mi no
existiria.

Sobre la dilicultad (o incluso im-
posibilidad) de traducir la poesia, los
pronunciamientos han sido siempre
bien claros, y es posible que, por re-
petidos, puedan sonar a t6picos, y
quizâhasta axiomâticos. No hace fal-
ta siquiera )legar a los primeros siglos
del Humanismo y Renacirniento. Ya
Beda el Venerable, primera mitad del
siglo vnr, consideraba que (aunque se
haga de un modo perfecto, la poesia
no se puede traducir con fidelidad de
un idioma a otro sin que pierda mu-
cho de su carâcter y bellezul
Un siglo mâs tarde, en torno al afro

830, Abû Utmân al-Jàhiz amplta la
opini6n de Beda, en total coinciden-
cia con el monje inglés:

Si se traduce la p, ,cs

ye . . .  Como mant t r '

intansferible, nunc

hgadaa la lensu.t r::

No se puede ni sc .i

porque al haccrl,, .i

la medida v la estrut

ma toda su bel lcze. '

admiraciôn: dc hccl

acaba convertiti.i c:-

Y Dante, ca. l -it

breve y muv repcr

Ninguna cosâ .rrn:'

de las musas .. p,

iengua a otra sin r,,

y atmonia.

Aun conscicnte

de insistir, n() m

también â estc r(

tario no tan c()n(

Madrigal elT'o:rari'

Dificultad es dc cu

interpretar... I:nrp

cultad] es intcrtr.:

vefso, câ si el r'.r,

no serâ ma\'()r lr-l

de prosa que clc r',;:

torna, queda qr.rn.i.

es porque los vcn, "
de silabas, o sitlutcn

cuales no Se pL:cric

ni aquende Sc f .:ctir

no ha,v medich .rls

lo cual, aunquc rn.r.

la escritura intcrprcr

eS pof eSO \-lcl( '  It,

so no se pucdu i:...

consisten en cic:i.l

p ies ,ya iad ienc l , ' , '

da verso, o ser:i { rtn
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Si se traduce Ia poesia ---dice-, se destru-

ye... Como manifestaciôn literaria resulta

intransferible, nunca universal y siempre

ltgaàa a la lengua en que ha sido escdta. . .

No se puede ni se debe traducir la poesia,

porque al hacedo desaparecen la mrisica,

la medida y la estructura poéticas, se esfu-

ma toda su belieza, y nada queda digno de

admiraci6n: de hecho, la poesia raducida

acaba convertida en prosa...

Y Dante, c .1,305, en una cita mâs

breve y muy repetida:

Ninguna cosa armonizada por el enlace

de las musas se puede traducir de una

lengua a otra sin romper toda su duizura

y armonia.

Aun consciente del inconveniente

de insistir, no me resisto a incluit,

también a este fespecto, un comen-

tario no tan conocido de Alonso de
Madrigal elTostado, afro 1451,:

Dificultad es de cualquier lengua en otrâ

interpretar... Empero, muy mayor [difi-
cultad] es interpretar iibros de verso en

verso, ca si el verso se tornare en prosa,

no serâ mayor tabajo interptetar iibro

de prosa que de verso; mas si en verso se

torna, queda gnnde ttabajo... Y Ia razôt

es porque los versos tienen cierta cantidad

de siiabas, o siquiera de pies, ailende de los

cuales no se pueden Ios versos extender,

ni aquende se pueden ^cott^ï. Erila prosa

no hay medida alguna determinada, por

lo cual, âunque mâs larga o mâs breve sea

Ia escritura interpretada que la original, no

es por eso r,-icio noble..., mas en el vet-

so no se puede hacer, ca todos los versos

consisten en cierta medida de silabas o

pies, y aôadiendo o quitando algo no que-

da verso, o serâ otro linaje de versos...

4Queda algo nuevo que aÀaclir: ): .

la poesia volvemos la mirada :11 c-.

so o nulo reconocimiento del tr.rir.,

del traductor y a,la magr^ recompc::

sa que obtiene, bastatâ recordar h-

palabras -tan modernas, tan de hrx

11is66- del humanista italiano Leo-

nârdo Btuni, primer decenio del sigkr
xv, cuândo le remite a su amigo Co-

luccio Salutati su traducciôn latina de

la Vida de Marco AnTonio, de Plutarco:

No ignoraba yo -dice- que asumia una

tarea que teplesenta el colmo de la fati-

ga y que carece de todo agradecimiento,

equivocadisima como estâ la opiniôn de

casi todo el mundo. Porque, ges que hay

alguien que, al leet estas traducciones, no

aribuya al autor primero todo 1o que en

ellas aparece muy bien dicho, mientras

considera a su vez que todos los defectos 501
son culpa del traductor? Cuando en la

lecrura se halla algo acettada o excelen-

temente dicho, al punto se alaba ai autor

griego, cuya elocuencia es tal [dicen] que

ni siquiera en la traducciôn pierde su en-

canto; nâdie en tales elogios se acuerda

del traductor. Y al contrario: si ei lector

se topâ con algo tosco, o inadecuado, o

poco claro (cosa que a menudo tesulta

inevitable), entonces nadie se acuerda del

autor primero, sino que todo se conside-

ra culpa del ttaductor. De lo que resulta

que todo el elogio es para el autor, l' 16d2

\a crjr:.ca para el traductor. No es extraôo,

pues, que en condiciôn tan desigual nadie

en su sano juicio quiera ponerse atradu-

cir. Aunque todos lo reconocen, y hasta

algunos sobre ello han escrito. sin embar-

go quienes de verdad sienten el mucho

tabajo que estâ tarea encierra son sobre

todo los que a ella se dedican. Del trabajo

.*"
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no me que,o, Pofque no es pfeclsâmente

algo que rechacemos quienes nos dedi-

camos al estudio; me quejo rinicamente

de que no haya premio alguno para esta

tatea, y de que se la considere, como â

otras muchas, de manera tan absoluta-

mente injusta...

lLa palabra o el sentido?,luerbam o
sensum? lCuâl de los dos ha de pdmar?

lQuién puede artadir un âpice mâs de
sensatez a lo ya dicho por Maim6ni-
des, afro 1.199, en la ûnica rcgla tt^-
ductora que le propone a Samuel ben
Tibbon?:

EI traductor que preteoda verter Literal-

mente cada vocablo y apegarse servil-

mente al orden de las palabras y frases del

odginal toparâcon muchas dificultades y

el resultado presentarâ reparos y corrup-

telas. No es ése el método adecuado. El

ffaductoi ha de aprehender primero todo

el alcance de la idea y reproducir después

su contenido con sumâ claridad en el

oto idioma. Pero esto no puede llevarse

a cabo sin alterar la disposiciôn sintâcti-

ca, sin usar de muchos vocabios donde

sôlo habia uno, o viceversa, y sin afladir

o supdmir palabras, de tal manera que la

rr'ateria resulte petfectâmente inteligrble

en la lengua a la que se traduce.

Si hablamos de la doble Yî^ û^dvc-
tora (domesticaciôn/ extranjerizà-

ci6n) propuesta por Schleiermacher,
luego copiada por Ottega y Gasset

v modernizad^ por Lawrence Ve-
nuti, nada hay como releer lo que
respecto de la <domesticaci6n> es-
crlbta ca. 1444 Jorge de Trebison-

da en los comentarios a su propia
ttaducci6n al Iaun de la Retdrica de
Arist6teles:

A veces no resulta aieno al oficio del tra-

ductor que zrrirme a su propia mentali-

dad algunas cosas que en modo alguno

alteran el sentido del autor, y puede que

incluso resulte necesario hacedo asi. Tal

es el caso, por ejemplo, de los preceptos

de la elocuci6n, que Aristôteles acomoda

a Ia idiosincrasia griega, es decir, a la len-

goa giega; fue preciso que nosotros sus-

tituyéramos lo griego por 1o latino, por

lo que hemos cambiado sus preceptos

elocutivos, de indole griega, por otros de

condiciôn latina. Lo mismo hemos he-

cho en otros momentos en los que nos

ha molestado la aspereza de un término.

Asi, cuando Aristôteles menciona a unos

individuos y el nombre propio que él

les da en griego les resulta duro de pro-

nunciar a los latinos, nosotros 1o hemos

Puesto en latin, conformândolo a nuestra

propia mentalidad, sin por ello preocu-

parnos de criticas infundadas...

En fin, que como dijo Terencio hace

ya demasiados siglos, <<nada queda
por decir que no se haya dicho anteu.
Pero conviene sabedo. Y tenedo bien
en cuenta, pofque en Traducciôn to-

dos corremos el peligro de reinventar

cualquier dta la ruedâ o de volver a
descubrir el Mediterrâneo. Un peli-

gro que nos acecha pof desconocer,

precisamente, la historiâ de este que-
hacer nuestro que es Ia traducciôn.

En un artfculo publicado en 1977
el orof. Robert Stanton escribia: dt

is a truism that mcd

do not talk much abo

they simply do io' ["1
dente que los tracluct

no hablan mucho soL

se limitan a haccrlo'

semeiante afirmacior

lo mâs desaforrunac

tada. Eusebio Jer<in
Aquileia, Hunar-n tb

de \Weissenburg, BuI

John Trevisa, John
de Madrigal, Leonar,

so de Cartagena, Gia

Niklas von V'r-le v t

fueron todos trldu

ellos hablan much() s

tienen entfe man()s.:

Iaacabo. De hecho. I

las reflexiones clâstc

sobre la traduccion I

tividad de los Pr()Plo
huisrn fmâs que cr-id

no es tal. Y ello a çr:
es una creencia ampl

tida pot criticos e t

periodo. En fechas n

ejemplo, Maria \lorr

tudio sobre el debatt

Cartagenay I-eonard

similar ala de Stant<

rotunda: <No son m

nes en que los tradut

dejaron por escnt()

flexi6n sobre su .1ue

Pues si, si son mr

decenas de reflcric
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is a ttuism that medieval tanslators
do not talk much about what they do,
they simply do io> [<<Es mâs que evi-
dente que los trâductores medievales
no hablan mucho sobre lo que hacen;
se limitan a hacedo>>]. Me temo que
semejante afrrmaciôn resulta ser de
lo mâs desafortunada, por desacer-
tada. Eusebio Jerônimo, Rufino de
Aquileia, Hunayn ibn Ishaq, Otfrid
de V/eissenburg, Burgundio de Pisa,

John Trevisa, John Purvey, Alonso
de Madrigal, Leonardo Bruni, Alon-
so de Cartagena, GiannozzoManeti,
Niklas von !7yle y otros muchos...,
fueron todos traductores y todos
ellos hablan mucho sobre la tarea que
tienen entre mânos, ademâs de llevar-
la a cabo. De hecho, la mayor parte de
Ias reflexiones clâsicas y medievales
sobre la traducci6n derivan de la ac-
tividad de los propios ttaductores. El
truism fmâs que evidentel de Stanton
no es tal. Y ello a pesar de que la suya
es una creencia ampliamente compâr-
tida por crïticos e historiadores del
periodo. En fechas mâs recientes, por
ejemplo, MadaMorrâs iniciaba un es-
tudio sobre el debate entre Alonso de
Cartagenay Leonardo Bruni con frase
similar a Ia de Stanton, si bien no tan
rotunda: <No son muchas las ocasio-
nes en que los trâductofes medievales
dejaron por escrito unâ auténtic re-
flexi6n sobre su quehacer...>.
Pues si, si son muchas: decenas y

decenas de teflexiones. Pero. claro.

esto es algo que s6lo se sabe :i ..'

sabe historia.. .

*

Lecci6n segunda: corregir gravcs
errores que vienen transmitiéndosc

de generaciôn en generaciôn.
Tomo una historia de la traducciôn

bien conocida,la Petite histoire de la tra-
duction en Occident, de un histotiador de
la traduccion también bien conocido,
Henri van Hoof, y leo:

A partir de 1135 el arzobispo Raimundo

de Toledo, fque 1o fue de] L125 a 1155,

funda un Colegio de Traductotes, verda-

dera escuela donde se imparten cursos

y donde, durante mâs de siglo y medio,

itaLianos, franceses, ingleses, judfos y fla-

mencos van a ilustrarse, al lado de los es-

pafloles, en una gigantesca empresa de tra-

ducciôn bajo el patrocinio de la Iglesia...

No es cierto: no hay el menor docu-
mento que testimonie tal fundaci6n;
no hay ni un solo documento que
testimonie que hubo un <colegio de
ttaductores> en Toledo. ni una <es-
cuela>, verdadera o falsa, ni por lo
tanto hubo cursos que en ella se im-
partieran, ru eI arzobispo Raimundo
falleciô en 1155, sino tres afros antes,
en1152, ni fue la Iglesia, en fin, quien
durante mâs de sglo y medio amparô
la labor traductora; si ya este riltimo
dato resulta de lo mâs incierto y cues-
tionable durante el siglo xrr, carece de
toda verosimilitud por lo que respec-
ta al siglo xIII, â menos que Henri
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van Hoof considere a Alfonso x el

Sabio miembro de la ierarquia ecle-
siâstica. ..
Y sigo leyendo en van Hoof:

El monfe francés Pedro el Venerable...

tadujo el Corân en el afro 1139...  Ro-

berto de Chestet da una nueva traduc-

ci6n del Corân ente 1141 y 1743, junto

con Hermann de Carint ia.. .

No es cierto: Pedro de Montbois-
sier. conocido como Pedro el Vene-

rable, abad de Cluny, nunca tradujo
el Corân, ni en 1139 ni en otra fecha
alguna; entfe otfas razones, pofque
desconocfa la lengua ârabe. El inglés

Roberto de Chester no hizo, por lo
tanto. una nueva traducci6n del Co-
rân, hizo Ia prknera traducci6n, en
una poblaciôn a orillas del Ebro, qui-
zâ en Tudela, o en Nâjera, y no en
1141, sino en la segunda mitad de
11.42 y primeros meses de 11.43. Y,

por cierto, la htzo solo, no -como

dice van Hoof- <junto con Her-
mann de Corintia>.

En otfo lugar, y en otfo momento, al
tta:zar un breve resumen de la traduc-
ciôn en Espafra, van Hoof alude a la
personalidad hteraria del marqués de
Santillana, ifrigo Lôpe z de Mendoza,

a su dca biblioteca y a los esfudiosos
a los que encargô varias traducciones;
\ termina con el siguiente comenta-
rio: uÉl mismo tradujo del latin varias
poesias de Horacio, que marcaron la
cntrada [de este poeta] en Ia literatura

[espafrola], y [tradujo] I-a Eneida de

Virgilio, I-ns metamorfoszi de Ovidio y
las tragedias de Séneca...>.

No es cierto: es bien conocido, por
testimonios del propio Santillana y
de varios colaboradores suyos, que el
matqués no sabia latin, ni para leedo,
ni mucho menos pan traducir a Ho-
racio, Ovidio, Virgilio o Séneca. De
modo que él mismo no tradujo las
obras que van Hoof indica.

Ni les cuento ya, claro, los errores

que, en 1o que respecta a Espafra,
uno encuentra, en un libro tan co-
nocido como el publicado en 1995,
bajo los auspicios de la UNESCO,
con el titulo de Translators tbrough
History; valga como ejemplo que al
trâductor del siglo xr Hugo de San-
talla, que tabaiô en la poblaciôn ara-
gonesâ de Tarazona) en ese libro lo
rcbautszan como Hugo de Santilla-
na y lo reubican en la meditenânea

Tarcagona...
EnIa Rourledge Enclclopedia of Trans-

lation Studies, publicada bajo la direc-
ciôn de Mona Baker, se dice alhablar
de la tradici6n traductora espafrola
que, en el siglo xv, <Paulo Orosio tra-
dujo la Ética deArist6teles del arago-
nés al castellano>. Pues bien: habria
sido un âuténtico milagto que Paulo
Orosio. historiador eclesiâstico de
finales del siglo w, principios del si-
glo v, tradu)en esa obra en el siglo
xv, cuando ya llevaba enterrado mâs
de mil afros; la Éilca de Aristôteles se

{:+
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tradujo al castellrrn( ). '

si6n no es de Paulo (

Principe de Yiane-

Y es que asi sc r'.r l:

toria de la traducct,'r

por desconocer l.r ht'

ducciôn.
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tàfe .
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he aludido.
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zfro 1.1.30, aào lrnbi

joven inglés, de nttn

un joven originan,t ci

Dalmacia,en el .\tln.;

Hetmann, se c()n()c(

las catedralicias clc (

y se hacen amiq"s.

esrudios, se echrtn h
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Grecia hasta Constat

por fin 2 !2P1sço <

latga temporada c't
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Alli, a partir de I l-1r

Roberto v Hermar
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tradujo al castellano, si, pero tal ver-

si6n no es de Paulo Orosio, sino del

Principe de Viana.
Y es que asi se va haciendo Ia his-

toria de la traducciôn, precisamente

por desconocer la historia de la tra-

ducci6n.

Lecci6n tefcera: el respeto, r'hasta
la admitaciôn por nuestros antepasa-

dos traductores, acertaran o no en su

t^re^.
Veamos en detalle un câso al que va

he aludido.
Primeros dece nios del siglo xII,

afro 1130, aio arriba ano abajo. Un
joven inglés, de nombre Roberto, v
un joven originario dc (-arintia, o de

Dalmacia, en el t\driâtico. de nombre

Hermann, se conocen en las escue-

las catedralicias de (-hartres t Paris,

y se hacen amigos. Terminados sus

estudios, se echan la mochila al hom-

bro y juntos fecorren Francia. ItaLia,

Gtecia hasta Constantinopla. v llesan

por fin a Damasco doncle pesan una

larga temporada esrudiando la len-

gaa ârabe. Regresan luepo por mar

a Europa, desembarcan en l: Pcnin-

sula y fijan su residencia, al mcnos

temporal, en un iugar impreciso de

La Rioja, o de la ribera navarrx. ,,cir-

ca fluvium Hiberum>>, cerca del rio

Ebto, Tudela con toda probabilidad.
AIli, a partir de 1138, los de5 26isos,

Roberto y Hermann. comienzan a

traducir textos ârzbes al latin, sobre

todo de asttonomia y astrologia. Alli

ios encuentrz el zbad de Cluny, Pe-

dro el Venetable, que estaba visitan-

do los monasterios que de su orden
tenia en la Peninsula, Alli les pide que

le traduzcan al laan varios textos is-

lâmicos, entre ellos el Corân, textos
hasta entonces desconocidos por la

cdstiandad europea. Los dos amigos
no quieren. son otros temas los que
les interesan, pero el abad acaba con-

venciéndolos multo preTio, a cambio de
buen dinero.

Roberto y Hermann comienzan a
traducir, del ârabe a\ Iatîn, los varios

textos que el abad les habia solicita-
do. Sobre el inglés Roberto recae la

tare mayor de traducir el Corân, ta-

rea que ernpieza a mediados de 11,42

y que va a dutar doce meses, hasta
julio de 11,43; es un trabajo <a pelo>:
no hay diccionarios, no hay traduc-

ciones previas en las que apoyarse,
no hay nada de nada, aunque cuentan

con la ayuda de un mozârabe, Pedro
de Toledo, y de un sarraceno, Moha-

med. Comenzado el trabaio, todavia
en 1142, Roberto y Hermann se se-
paran. Hermann se traslada a Leôn,
donde tetminarâ dos de los encatgos

del abad, luego pasarâ al sur de Fran-
ciâ, r' \'a no se r.'uelve a saber de é1.
Roberto sigue en Navafra, donde ese
mismo aÀo de 1143 consta ya como
arcediano de la catedral de Pamplo-
na. -\lli traduio en los afros siguientes
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un libro sobre alquimia, el primero

que conociô Occidente, y también el
A/gebru de al-I(hwaizmi. Fue cape-
llân principal del rey n v^tto, Garcia

Ramirez, asistiô en Barcelona al tes-

tamento de la rcina Petronila, viaj6

a Roma, tuvo serias trifulcas con el

obispo de Pamplona, don Lope, al
que lleg6 incluso a ^cusa;r de homi-

cidio, y termin6 su vida como can6-
nigo de la iglesia de Santa Maria, en

Tudela. Por su compatriota Richard

Hakluyt sabemos que falleci6 y fue

enterrado en Pamplona, probable-
mente en la catedral de la que habia

sido arcediano.

Cuando a mediados de 1,1,43 Rober-

to termina la ttaducciôn del Corân,

escribe un pr6logo justificativo, en

el que da testimonio de una ^ctut^-

ci6n esctupulosa (<sin qaitar nada
-dice-, sin cambiar nada, salvo lo

necesario panla mejor comprensiôn

de la obra). Si ésta fue la intenci6n

primera, el texto traducido lo des-

miente, como unânimemente ha se-

Âalado Ia criaca, y ello desde hace si-

glos. La suya es una mala ttaducciôn,

v ello tanto desde los parâmeros cri-

ticos de hoy en dia como desde los de

siglos anteriores. Cuando a mediados

del siglo xv Juan de Segovia se hizo

con un ejemplar de esta traducci6n,

pudo escribir después de estudiarla

a fondo: <Cognoui equidem àperte

translationem primam defectuosam
in multis>. Los estudios de nuestros

dias no hacen sino confirmar esâ

condiciôn defectuosa in nultis. Martin
Duque estima que Robeto de Ches-

ter cortigiô <sin escrupulo..., modifi-

cando la sintaxis y hasta el sentido del
originab>; Richard Lernay nos recuer-

da que tanto Robert de Chester como
Hermann de Carintia admiten sin am-
bages su desagrado por la prolijidad

de la lengua ârzbe y su inclinaciin a
recortâr de forma drâstica la largara
de las frases, (y a veces hastalapropia

matena del original ârabe>>; y todavia
en una reciente evaluaci6n ctiica de
la traducci6n latina del Corân, Mara-
nez Gâzquez considera que

con relativa frecuencia encontfâmos la

supresi6n de algunas aleyas o versiculos

en su totalidad...; otras veces ha rea\za-

do esta supresiôn englobando su conte-

nido en un texto que comPfende dos o

mâs aleyas dento de una frase general

de amplio senrido que encierra en un

fesumen muy abreviado varias aleyas...;

la divisi6n de las suras en el texto latino

no se corresponde con la divisi6n acep-

taàa en el texto original; encontramos un

nûmero mayor de divisiones de las suras

mâs extensas, a las cuales se han pues-

to titulos propios, las mâs de las veces

sesgados, probablemente sacados de los

prejuicios ante lz doctrina y las costum-

bres islâmicas. . .

Alguna cfinca de parecido cariz ya
esperaba el propio traductor, por-
que no desaprovecha la ocasi6n del

pr6logo pan dejar constancia de una
contundente justificaciôn:

Si alguren me âcuse. 2

mente, de tosqu<.ia^r

las cosas y en las Pe-
ruego que deie dc h.ic

ber que nunca fuc n:i :

flores el veneno ni dc

abyecto.

Pues bien, con tod

ciones y con algur

de Ketton, o dc Cl

a la historia como ci

del Corân a un.r It

Iatin en este cas(), \'

cfeamos o no, Pafil
fue enormemcnts

concePto euroPc'o

toda la Edad \lcdre

al menos hasta cot

X\TII, utilizada r ciu

la mâs variada indc

u otfa manera csct

lam, Mahoma o cl (

Vicent de Beaur-ars

mada, Nicolâs dc

Catujano,JacoP{) (

Giovio, Ricoldo da

Alberto Nlagn<,. J,

Juan Alfonso dc I

diados del sigk> sr'

manuscritas dc es

Corân en lugares t:

Basilea, Constanul

BajaBavrera). (-ol'

cerca de Ueia. l..n

te 400 afros despu'

la concluvera. su t

también ediciôn rr
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Si alguien me âcusa, aunque qtizâ jtsta-

mente, de tosquedad y de desorden en

las cosas y en las palabras, vivamente le

ruego que deje de hacetlo, pues ha de sa-

ber que nunca fue mi ptopôsito cubrir de

flotes el veneno ni de oro lo que es vil v

abyecto.

Pues bien, con todas esâs imperfec-
ciones y con algunas mâs, Roberto
de Ketton, o de Chester, h^ pâsâdo
a la historia como el primer traductor
del Cotân a vr:a lengua europea, el

latin en este caso, y su tfaducci6n, lo
creamos o flo, p^ra bien o para maL,

tue enormemente influyente en el
concepto europeo del Islam durante
toda la Edad MediayEdadModerna,
al menos hasta comienzos del siglo
stru, utilizaday citada por autores de
la mâs variada indole cuando de una
u otra m rtera escribian sobre el Is-
Iam, Nlahoma o el Cotân; entre otros,
\-icent de Beauvais,Juan de Torque-
rnada, Nicolâs de Cusa, Dionisio el
t .rrruiano, Jacopo da Votagine, Paolo
(iior-io, Ricoldo da Monte Croce, san
.\iberto ÀIagno, Jotge de Hungria,

,lr-ren -\-honso de Segovia... A me-
.ir,rdos del siglo xv se sabia de copias
::r.rnuscritas de esta traducciôn del
( .r rrân en lugares tan aparta:dos como
lirsiiea, Constantinopla, Roht (en la
iJ.ria Bar-rera), Colonia y Roermund,
--e rcrt de Lieja. En 1543, exactamen-
'. Jr ru aÀos después de que Roberto
.. c, rnclut'era, su tfaducciôn conoci6
'i:rririi 'n edrciôn impresa en Basilea,

en la imprenta de Theodor Buclr-

mann: Machumeti S aracenoram pinii;,,'.,

eiusque saccesflram uilae ac docTina, ips,-

que Ahoran...

*

lUn pasado, pues, imperfecto, este
del que Roberto y Hermann han ser-
vido de ejemplo? Si, claro que tene-
mos â nuestrâs espaldas un pasado
imperfecto; tan imperfecto como
cualquier quehacer humano que se

lleve a cabo sin las herramientas ade-
cuadas, o simplemente sin ninguna
herramienta, que también es mérito,

y no poco. Piensen de nuevo en san

Jerônimo, santo pâtrono de los tra-
ductores. En su escritorio y conventi-
culo de Belén, san Jerônimo no tenia

ordenador (por mâs que, hetmoso 507

anacronismo, asi aparezcà efl ia por-
tada de este volumen), ni tampoco
diccionarios; a pesar de lo cual tra-

dujo del griego y del hebreo al latin

una obta de Didimo, otra de Eusebio

de Cesarea, 69 homilias de Ori enes
y, sobre todo, la Biblia enterâ, los li-

bros can6nicos del Àntiguo Testa-
mento -imaginen qué empresa fue
ésa- y la revisiôn de la traducci6n
uetus, o vieja, del Nuevo Testamento.

Qué duda cabe, sus traducciones no
fueton, ni mucho menos, perfectas.
Abundan err errores, a pesar de lo
cual han moldeado de arrtba abajo,
durante quince siglos, la cultura de
Occidente, incluidas las propias len-
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rLriis que hoy hablamos. De hecho, se
han computado miles de etrores en la
r crsiôn r-ulgata del Nuevo y Antiguo
Testamento, si bien la inmensa mâyo-
rfa de ellos en apenas nada modifican
cl sentido del texto biblico. Claro que
no siempre era ése el caso. Eusebio

Jerônimo cayô también en errores,
digamos, (gruesos>) de traducciôn

que estaban en boca de todos, y que
siguen estândolo hoy en dia, siquie-
ra sea ya a titulo anecdôtico. Con el

corolario afradido de que muchos de
ellos han entrado a formar oarte de
nuestfa cultura.

Qutzâ uno de los mâs comentados
sea el de los cuernos con que Moisés
àparece muchas veces representado,

incluida la famosa estârua del Moisés

de Miguel Angel, cuernos que ded-
van de una mala traducciôn latina del
original hebreo. Se lee en el libro del
Éxodo (34:29-35), texto original, que
cuando Moisés descendi6 del monte

Sinai tras haber recibido las tablas de
IaLey, (âyos de luz salian de su ros-
tro>. Su rostro resplandecia. Hay dos
palabtas hebteas, kaeran y karan, que
significan, una cuefnos, otfa resplan-
dor, bri-llo. EusebioJerônimo las con.
tundiô, tomô una por otra, y en ape-
nas siete versiculos tres veces traduce
mal el término: <<Nloyses... ignorabat

quod cornuta esset facies sua (vets.
29)>, <\'identes autem Aaron et filii
Israël cornutam Moysi faciem (vets.
30)>, <\'idebant faciem egredientis

Moysi esse cornutam (vers. 35)>. Lo

que sin duda resulta bastante aleja-
do del original, y chocante. La con-

secuencia es que la frente de Moisés

aparece agraciada con tales <adornos>

en numerosas pinturas y esculruras

medievales y renacentistas, incluida
la ya citada de Miguel Angel o las vi-
drieras de las catedrales de Chartres y

de Nôtre Dame de Paris.
Al escribir Pablo de Tarso a los efe-

sios sobre la uni6n entre hombre y

mujer, 5:31-32, define en griego tal
uni6n con el término niistéion (to

niistérion l0at0 mega estin); en vez de
traducir miisttirion por mltsterium, Euse-

bio Jeronimo lo tradujo por saramen-
Tum: en consecuefrcia, el matrimonio
ha venido siendo considetado como
un sâcramento, cuando el autor sôlo
hzblaba de ello como de un <<miste-
rio>. En las antiguas versiones espa-
frolas de Petisco y Torres Amat, que
traducen directamente de la Vulgata,
se sigue leyendo: <Dejaû el hombre

a su padre y a su madre, y se junta-

râ con su mujer, y serân los dos una
carne: sacramento es éste grande...>.
En cambio, en las modernas traduc-
ciones, cortegido ya el error, se lee:
<Dejarâ el hombre a su padre y â su
madre y se unirâ a su mujer, y los dos
sehatân una sola carne: qran misterio

es  és te . . .> .
Errores, como se ve, de bulto y

grueso calibre. Pero san Jer6nimo si-
gue siendo sanJerônimo, y junto con
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Hunayn ibn Ishaq en el siglo IX, y con

Getardo de Cremona en el siglo xt,

uno de los <tres grandes> de ia his-

toria de la traducci6n, que es tânto

como decir de la historia de la cultura.

Claro que a veces uno piensa: lreal-
mente hemos cambiado tanto?, ies
hoy la traducciôn mucho mejor que
hace quince, ocho o cuâtro siglos?

Ciertamente aquellos trâductores

del siglo xtl carecian de todo tipo de

obras de consulta: etan el texto y ellos,
y en todo caso un informante nativo

al que recurrir si se daba el caso. Hoy

no, hoy contamos con toda clase de

materiales, una plétora de dicciona-

rios biJingùes y monolingûes, etimo-

lôgicos, sintâcticos y fraseolôgicos,

especializados por campo, ciencia
o actividad, en papel y en formatos

electtônicos on-line, y thesauros, y

corpus patalelos, y bases de datos,

y sistemas de traducci6n automâti-

ca, semiautomâtica y asistida, y una

preparaci6n especifica de cuatro o

cinco aôos, y toda la bibliografia que
queramos sobre teoria, prâpld.ca y dr-
dâcica de la traducciôn (s6lo en Es-

pafra,y desde el afro 2000, siete afros,

se han publicado mâs de 200 libros

sobre traducci6n). . . Pero, y con todo

y con todos esos medios y posibilida-
des de consulta, repito mi pregunta:

4se traduce hoy mucho mejor que en

aquellos siglos ya lejanos? Asi deberia

ser. Pero les asi? Uno, que e s curios<,.

contempla el panorama general de h

traducciôn, dentro y fuera de nuestr,r

pais, y a uno le entrân dudas de que la

situaci6n sea hoy mucho mejor de lo

que fue hace quince siglos...
En el riltimo prcgràrr.' de fiestas

de mi ciudad, Le6n, una cafeteria de

cuyo nombre no quiero acordârme,
detallaba su menri del dia en espafrol

y en inglés: entre los segundos platos

a elegit bonito con tomate, traducido
alli al inglés como niæ aith tomato.

En el libro de Hugh I(eatney L^as Is-
las Britânicas: una historia de cuatro nacio-

nes, ttaducido del inglés por Itene Ma-

cias y publicado en 1,996 nada menos

que por Cambridge University Press,

se traduce el nombre de William of

Orange como Gt illermo de Narania,
ignorando que la historiografia espa-

frola siempre lo ha denominado, co-

rrectamente, Guillermo de Orange.

En la versi6n castellana de la nove-

la de Boris Yia;n Escupini sobre auestra

tumba, publicada en Batcelonâ en

1,992,JoÀtMarti traduce en la pâgina
144: <<IVIe pârece que el whisky empe-
zaba a hacer su efecto. Conduci otros
ochenta kil6metros en silencio>. No

cabe duda que el whisky habia em-

pezado ahacet su efecto, peto en la

gramâica del ttaductot.
La biografia de Leonor de Aquita-

nia, del historiador francés Jean NIar-
kale, se public6 en Espafra en 1.992,

en traducciôn de Cristina Peri-Rossi.
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Peri-Rossi es escritora, novelista, poe-
ta \r no sé cuântas cosas mâs. Pero no
deberia haber traducido esta obra, en
la que habla de los sacerdotes o curâs
de campafra (en vez de curas rurales),
de una situaci6n paradojal (en vez de

pe' nl5;ira) de crnc rnrî4 frr1a âdrir't'e-
ra de Leonor de Aquitania (en vez de
hija ilegitima; la adikera fue su ma-

dre); y hablala traductora de una ar-
mada que cruza toda Europa central
hasta Constantinopla, ignorando que

en francés armée es ejército, y hacien-
do por lo tanto, 1oh milagro!, que una

flota de barcos de guerra, que tal cosa
es unâ armada, atraviese por tierra el

continente eufopeo.
Hace unos afros se present6 en un

congreso internacional sobre ento-
c t u

mologia una ponencia sobre un in-

secto recientemente descubierto en
el desieto de la Baja California, po-
nencia presentada en inglés y luego

impresa y publicada en inglés y en
traducci6n espaôola en las corespon-
dientes actas; pues bien, en esa po-
nencia la frase <Little is known of the
larvae and host plants of the genus>,
que quiere decir simplemente <Poco
se sabe de las larvas y de las plantas

[en las que vive] este género [de in-

sectos]>, viene traducida al espafrol
como <No mucho se sabe de las lar-
vas v plantas de hostias del género>.

Y en este libro que tengo en la
mano, lt auuenture di Giuseppe Pignafa,
traducido del italiano oor Francisco

Martin y publicado en Barcelona por
Muchnick Editores, por tres veces, en
cubierta, en portada y en el colofôn,
se repite el mismo titulo: Cdmo fugu,4
de la cârcel de la Inquisiciôn; ignorante el
traductor (y el editor, claro) de que en

espariol de Espafia 1îrgar es un verbo
pronominal.
Yo les aconsejo que no compren el

libro titulado La papisa Juana, deE,m-
manuel Rovidis, traducido del inglés

por Estela Canto, porque en tal fta-

ducci6n enconttatân ftases del estilo
de: 1. Byron es de lejos el mayot poe -

ta de este siglo (comentario: supongo
que de cerca ya no lo es taflto, por
la probable miopia de la traductora);
2. El (rio) Tiber desbotdd sus bancos
(comentario: en inglés bank es orilla,
o ribeta, de modo que lo que el rio

Tibet desbord6 en esta traducciôn
tuvo que ser el equivalente romano
del Santander, o del Banco Popular
o del Biibao-Yizcaya). Y asi todo el
l ib ro . . .

Tampoco compren en Alianza Edi-
torial el [bro de Royston M. Roberts
Serendipia: Descubrinientos acndentales
en /a ciencia, porque, ^parte de estar
lleno de pasivas y de faltas de concor-
dancia, y de escribir aqafra sin hache
(el nombre comrin, no el apellido del
que fuera presidente de Ia Repriblica),
y de estar lleno de erratas y de calcos
del inglés, acumula palabros inexis-
tentes, del estilo de impredictible, alqui-
lacidn, pillEear y dEositacidn.
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J. C. Santoyo

En un viaje reciente a Nueva Yotk

compré una tarjeta para el metro, que
venia acompafrada por un folleto expli-

cativo en espaÀol. ilExplicativo?? Leo:

El metrocard puede llelzrle a todos los

lugares famosos en la ciudad entera. Y,

con una tarjeta iJimitada del paseo, usted

puede saltar los subterrâneos por inter-

valos del trânsito de Ner.v York City y

los autobûses locales tantas veces como

usted tiene gusto es todo el dia. Cuanto

el mâs râpido, menos manerâ costosa de

ver que.

El que usted Puede elegir todo de me-

trocards ilimitados del paseo del serval,

incluyendo nuestro paso de un dia de la

diversiôn v nuestro meuocard ilimitado

de siete dias del paseo.

Usted puede comprar merocard en mu-

chos hoteles, la conr-enciôn de Nueva

York y la oÊcina de los visitantes (7ma

avenida 810 en Ia 51..a calle), el museo

del trânsito de Nueva York en las alturas

de Brooklyn, v en la galeria y el almacén

del museo en el terminal central magni-

fico. Usted puede también comprar la en

1as mâquinas de venta de la estaciôn del

subterrâneo con su trajeta de1 debe o de
. ' é À ' t n  . ' . f o . t i - ^

lHace falta seppur? , 'Dônde estân,

en estos Ï en ()tros n-ri les de casos de

nuestros d i rs ,  l ,  ) :  1r ( :  rc( rucr imientoS

bâsicos del traclr.rct, )r Lllrc t l citaba a

finales del sielr) .\ ui ir.rrluct()r ârabe

Ahmed ibn \ -Lrs, - i i : :  , ,1- .  menester

que, ademâs tic ir. i i .c: . i ic.rnzado un

conocimiento i.t ' i . i- !:,.u r, i>rcsaliente

en las dos lcni'-:. i-. .,, rt ' .rc trxduce \-

a la que trtclric.. .. ' :.,. i ' . :ctor clomi-

ne también l . r  : r r . r ' i : : . r  u ' ! :c  t reduce)) .

iY nos atrevemos ̂cÀtic r hoy a san

Jetônimo, â Roberto de Chester o al

luceto del alba que hâce quinientos,
ochocientos o mil afros se equivoca-
ron al traducir estâ o aquella frase?

Quizâ no los criticadamos tanto, y los
admirâsemos mâs, si supiésemos mâs
historia de la traducciôn. Esa histo-
ria, maestra de la vida, que ya hemos
jubilado de muchas de nuestras facul-
tades, pero que deberiamos recuperar
lo antes posible, porque tiene mucho
que enseiarnos, y nosotros muchas
lecciones que aprender, ademâs de
las tres hoy citadas. Y ello a pesar de
que ahora somos licenciados, y hasta
doctores en traducciôn, y nos cree-
mos en la cresta de la ola, y nunca los
hubo mejores.. . ,  ia);  s i  sanJer6nimo E4
nos o'era! 
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De todas las maneras, euien les ha-
bla, alguien a quien el paso del tiempo
ha r,'uelto algo escéptico porque mira

1'a las cosas con bastante perspectiva,
no puede menos de recordar a Ben-

iamin Janés y reconocet que quizâ
no le faltab^ t^zôn cuândo, escéptico
también é1, se permitia discrepar de
Cicer6n y sentenciaba: <d,a historia
no es la maestra de la vida: fporque]
nadie escarmientar>.

Quizâ la historia de la traducci6n
no acabe nunca siendo maestra de
tfaductofes, pofque, es verdad, nadie
e scafmientâ.

;O si nos quedâ todavia tiempo para
escarmentar?


